
		

	

	
Los	 rasgos	 físicos	 y	 las	 expresiones	 culturales	 que	 ahora	 constituyen	 la	 identidad	 de	 la	

población	mexicana	son	fruto	del	mestizaje	que	se	produjo	a	partir	de	la	conquista.	

Diversidad	Humana:	rostros	femeninos,	autor	Jorge	González	Camarena.	

	

El	 mestizaje	 en	 México	 comenzó	 en	 la	 península	 de	 Yucatán,	 cuando	 Gonzalo	 Guerrero	 y	

Jerónimo	de	Aguilar	 se	 incorporan	a	una	 comunidad	maya	después	de	que	 su	 embarcación	

naufraga	en	aguas	del	Caribe.	El	relato	de	Bernal	Díaz	del	Castillo	 sobre	 la	 integración	del	

primero	a	la	sociedad	indígena	y	su	apego	a	los	hijos	engendrados	es	un	ejemplo	significativo	

de	esta	temprana	mezcla	biológica.	Más	tarde,	consumada	la	conquista,	el	hijo	procreado	por	

Cortés	y	doña	Marina	es	otro	ejemplo	bien	conocido	históricamente	de	 la	mezcla	racial	que	

alcanzaría	con	el	tiempo	proporciones	significativas.	

						

La	aceptación	social	de	la	descendencia	mestiza	en	el	periodo	inmediatamente	posterior	a	la	

conquista	 (hubo	 incluso	 hijos	 de	 estas	 uniones	 que	 se	 incorporaron	 a	 la	 nobleza	 española)	

disminuyó	a	medida	que	avanzaba	 la	colonización.	La	sociedad	colonial	 llegó	a	ser	cada	vez	

más	 cerrada	 y	 rígidamente	 estratificada,	 de	 acuerdo	 con	 la	 adscripción	 social	 y	 el	 linaje	

biológico	de	los	individuos.	
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La	 corona	 promovió	 una	 política	 tendiente	 a	 la	 separación	 de	 los	 tributarios	 indígenas	 del	

resto	 de	 la	 población	 novohispana	 y	 evitó,	 en	 general,	 los	 matrimonios	 mixtos.	 Estas	

restricciones,	sin	embargo,	fueron	pronto	socavadas	por	la	mezcla	de	razas	que	dio	lugar	a	las	

llamadas	 castas,	 formadas	 en	 gran	 parte	 por	 los	 productos	 de	 las	 uniones	 interraciales	

ilegítimas	de	españoles,	indios	y	negros.	Aunque	el	término	mestizo	se	aplicó	particularmente	

a	 la	 mezcla	 de	 español	 e	 indígena,	 el	 resto	 de	 las	 castas	 deben	 ser	 consideradas	

biológicamente	como	mestizas.	De	estas	castas	se	hicieron	ilustraciones	en	numerosas	obras,	

que	se	conservan	en	museos	de	España	y	México,	en	las	que	se	muestra	la	clasificación	de	los	

individuos	 por	 sus	 características	 somáticas,	 que	 abarcaba	 gran	 variedad	 de	 tipos	 físicos	

cuyos	nombres	eran	despectivos	más	que	pintorescos:	"coyote",	"lobo",	"torna-atrás",	"no-te-

entiendo",	 entre	 otros.	 Esta	 nomenclatura	 era	 compleja	 y	 confusa,	 difícilmente	 aplicable	 a	

individuos	 que	 a	menudo	 no	 poseían	 datos	 genealógicos	 y	 cuyo	 aspecto	 físico	 no	 permitía	

hacer	una	clara	distinción.	
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